
Los rayos del alba despiertan la ventana
dormida.

Corazones orantes, reunidos con nuestro
Arzobispo en la Casa de Ejercicios La Purísima
de Alaquàs,  con motivo de la jornada anual de
prioras y abadesas. 110 años presentes en la
ciudad de Valencia, la Congregación de María
Inmaculada, celebró a su fundadora  el sábado
25. Agregadas al orden de las vírgenes
consagradas, en la Basílica, ante Don Carlos
Osoro: Mª Rosa Oliván Vercher y Amparo
Cosín Puchau.

Muchas veces corazón abierto a los demás,
los sacerdotes de los arcipres-tazgos Virgen del
Remedio y La Purísima en la ermita de San
Vicente Ferrer de Agullent y Beata Josefa Naval
en la Parroquia San Jaime Ap. de Algemesí.

Corazón vivo de Cristo, la eucaristía, centro
de  la “Nightfever” en la parroquia San Nicolás
de Valencia, los jóvenes y la I Adoración
Eucaristía Mundial en la Catedral, actos
presididos por el prelado. Fiesta de la Exaltación
del Santísimo Cuerpo y Sangre del Señor,
organizada por la Adoración Nocturna y los
operarios diocesanos en el templo de Santa
Catalina de Valencia; y la Octava del Corpus
en el Colegio del Patriarca.

Corazón del barrio ha sido durante 25 años
la parroquia de Nuestra Señora de Terramelar,
aniversario  celebrado el pasado domingo por
el Arzobispo, junto a su párroco Don Salvador
Martorell y feligreses; la pastoral penitenciaria,
reunida  el 24 en la Jornada “Fe que rompe
cadenas en Alzira; de la crisis económica, el
Programa Vivienda de Cáritas, merced al cual
12 familias sin recursos de Oliva y otras
localidades se han beneficiado; las misiones en
África, una de ellas contará con un hospital
rehabilitado y dirigido por las Hijas de la Caridad
en Dschang (Camerún) gracias a Manos Unidas
y las parroquias de Benissa, Cofrentes, Canals,
Paiporta, Alzira y Genovés.

La ventana permanece abierta. Durante la
jornada Dios ofrecerá oportunidades para amar.

¡Muchacho, a ti te digo, levántate!
Lucas 7, 11-17

La fiesta del Sagrado Corazón de Jesús nos trae a la memoria muchos momentos de la
vida del Señor, en los que se nos manifiesta claramente como nuestra vida tiene que ser
un eco permanente de la llamada que Él nos hace para caminar por esta historia movilizando
todas las energías que nacen de nuestro Bautismo, es decir, de haber sido engendrados a
una vida nueva en Cristo.

“Nuestra vida tiene que ser un eco permanente
de la llamada que Él nos hace”

Todos tenemos una tarea en la misión de anunciar que “el reino de Dios está cerca”
(Lc 10, 9). Pero todos sabemos, que será imposible anunciarlo con un corazón cuyos latidos
son fruto de nuestras fuerzas personales. Entrar a todas las situaciones donde realizamos
la convivencia anunciando a Jesucristo, solamente se puede hacer desde una comunión
viva con Él.

Para entrar en el dinamismo de la “nueva evangelización”, se precisa una gran dosis
de osadía y de impulso creativo, pero sobre todo se necesitan hombres y mujeres con una
fe vivida, como nos recuerda San Pablo, recibida en el corazón y expresada con los labios
y con la vida.

Una tarea y una invitación: convertirnos en recipientes que contengamos el amor de
Dios. ¿Cuál es el rostro y quién nos manifiesta ese amor? El rostro verdadero de ese amor
y quien nos lo ha manifestado y revelado es Cristo. Hemos sido llamados a ser recipientes
o vasijas que se llenan del amor verdadero que es Cristo. La fiesta del Sagrado Corazón
nos recuerda de qué tiene que estar lleno nuestro corazón. Es entonces, cuando hacemos
una especie de intercambio, pues ese amor se recibe y se da o se devuelve siempre a todos
los hombres, es un amor que nunca se gasta, es un manantial permanente pues viene de
Dios mismos, de ahí la urgencia de encontrase con quien nos lo revela, quien es y nos
regala su amor y lo pone en nuestro corazón.

Tener un corazón palpitando al unísono con el corazón de Cristo, ¿cómo? San Agustín
nos dirá que la perfección cristiana se centra en el amor y se mide por el amor. Esto es lo
que tiene que palpitar en nuestro corazón, es decir, el mismo amor de Dios manifestado
en Jesucristo. Por eso, dirá así San Agustín: “¿Comenzaste a amar? Dios comenzó a morar
en ti; ama al que comienza a morar en ti, para que, morando más perfectamente, te haga
perfecto” (San Agustín). Nos acercamos a los demás por la fuerza con que el amor del
Señor esté y se manifieste en nuestra vida.

¡Cuántas veces me han dicho que dé esperanza! ¡Con qué fuerza se pide a la Iglesia que
dé nueva esperanza! ¡Cómo se les pide a los sacerdotes, miembros de vida consagrada, a
todo bautizado que den esperanza! Solamente se puede dar teniendo el corazón de Cristo,
su mismo amor.

“La fiesta del Sagrado Corazón nos recuerda
de qué tiene que estar lleno nuestro corazón”

Vivir palpitando con el corazón de Cristo, nos hace descubrir que toda la realidad está
llena de la presencia de Dios y que donde se juega, aunque sea un ápice el destino humano,
allí hay necesidad del corazón de Cristo para expresar su amor. Dios que se hizo hombre,
estuvo en esta historia al lado de los hombres codo a codo con ellos y participó de sus
problemas y de sus creencias. Mostró su corazón en el que todos tenían un hueco para
acogerse a su amor. Él es quien nos contagia también a tener un corazón con sus medidas,
que vive atento y diciendo como Él a los demás: ¿qué quieres que haga por ti?

Con gran afecto y mi bendición
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José Andrés Boix Vivir palpitando
con el Sagrado
Corazón de Cristo



Antonio nació en Lisboa hacia
el 1195. A los quince años entró al
colegio de los Canónigos regulares
de San Agustín, y en sólo nueve
meses profundizó tanto el estudio de
la Sagrada Escritura que más tarde
fue llamado por el Papa Gregorio IX
“arca del Testamento”. A la cultura
teológica añadió la filosófica y la
científica, muy viva por la influencia
de la filosofía árabe.

De esta vasta formación cultural
dio muestras en los últimos años de
vida predicando en la Italia septen-
trional y en Francia. Aquí recibió el
titulo de “guardián del Limosino”
por la abundante doctrina en la lucha
contra la herejía. En 1946 Pio XII lo
declaró doctor de la Iglesia con el
apelativo de “Doctor evangelicus”.
Cinco franciscanos habían sido
martirizados en Marruecos, a donde
habían ido a evangelizar a los infieles.
Fernando vio los cuerpos, que habían
sido llevados a Portugal en 1220, y
resolvió seguir sus huellas: entró al
convento de los frailes mendicantes
de Coímbra.

Durante el viaje de regreso de
Marruecos, en donde no pudo estar
sino pocos días a causa de su
hidropesía, una tempestad empujó la
embarcación hacia las costas sici-
lianas. Estuvo algunos meses en
Mesina, en el convento franciscano,
y el superior de este convento lo llevó
a Asís para el Capitulo general. Aquí
Antonio conoció a San Francisco de
Asís.

Lo mandaron a la provincia
franciscana de Romaña en donde

llevó vida de ermitaño en un con-
vento cerca de Forli. Lo nombraron
para el humilde oficio de cocinero
y así vivió en la sombra hasta cuando
sus superiores, dándose cuenta de
sus extraordinarias cualidades de
predicador, lo sacaron del yermo y
lo enviaron al norte de Italia y a
Francia a predicar en donde más se
había difundido la herejía de Los
albigenses.

Finalmente, Antonio fijó su
residencia en el convento de la
Arcella, a un kilómetro de Padua. De
aquí iba a donde lo llamaban a pre-
dicar. En 1231, cuando su predicación
tocó la cima de intensidad y se
caracterizó por los contenidos
sociales, Antonio se agravó y del
convento de Camposampiero lo
llevaron a Padua sobre un furgón
lleno de heno. Murió en Arcella el
13 de junio de 1231. “El Santo” por
antonomasia, como lo llaman en
Padua, fue canonizado en Pentecostés
de 1232, es decir, al año siguiente de
su muerte.

Según la opinión de los historiadores,
es la parroquia más antigua de Valencia.
Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador,
en 1084, al conquistar la ciudad de Valencia,
mandó que se bendijese la mezquita que
convirtió en iglesia con la invocación de la
Virgen de las Virtudes. Tras su muerte, allí
estuvo enterrado hasta que se trasladó a
Burgos. Luego se convirtió de nuevo en
mezquita. El rey Jaime I al conquistar
Valencia dispuso de nuevo que se consagrase
dedicándose a San Esteban Protomártir. Fue

consagrada por el obispo Pedro de Albalat,
arzobispo de Tarragona el 12 de octubre de
1238.

El templo original era gótico. En 1276
estaba ya construido, de una sola nave con
cubierta de madera y arcos de diafragma.
En 1472 se amplió con el altar mayor,
paulatinamente se fue reformando. En 1504
Juan Corbera volvió a restaurar nuevamente
el presbiterio. Entre 1514 y 1515 se construyó
una nueva planta de la iglesia, dirigida por
Fernando de León. Ya en el siglo XVI
mantenía el modelo de planta tradicional de
las parroquias valencianas. Ante el deterioro
que fue sufriendo, el templo fue notablemente
restaurado en el siglo XVII. En 1608 se
volvió a reconstruir el presbiterio de la nueva
planta, con forma poligonal. Se restauró el
primer tramo de la nave con sus capillas

laterales correspondientes. Entre 1613 y
1618 se construyó el resto del templo según
el proyecto del arquitecto Francisco Roca.
En el presbiterio anterior Juan de Joanes
(1523-1579) pintó varias pintursa sobre la
Pasión del Señor y el martirio de San Esteban.

El actual templo tiene planta de una
sola nave, con seis tramos, capillas entre
contrafuertes, arcos fajones de medio punto,
presbiterio poligonal y cubierta con bóveda
de crucería, tiene tres capillas a sus pies, y
capilla de la Comunión adosada en 1696 y
torre-campanario, en el que se colocaron el
26 de marzo, jueves, de 1761, dos campanas
nuevas.

Entre 1679 y 1682 Juan Bautista Pérez
Castiel renovó el interior del templo según
el gusto del barroco de la época, un barroco
exacerbado, próximo al rococó.

En la audiencia de finales de abril, el Papa Francisco la de-
dicó a la última venida de Cristo, diciendo: “Ante todo recordemos
que, con la Acensión, el Hijo de Dios llevó junto al Padre nuestra
humanidad, que Él asumió y quiere atraer a todos hacia sí, llamar
a todo el mundo para que sea acogido entre los brazos abiertos de
Dios, para que, al final de la historia, toda la realidad sea entregada
al Padre. Pero existe este “tiempo inmediato”  entre la primera
venida de Cristo y la última, que es precisamente el tiempo que
estamos viviendo.

En este contexto  del “tiempo inmediato se sitúa la parábola
de las diez vírgenes (cf. Mt 25, 1-13). El Esposo es el Señor y el
tiempo de espera de su llegada es el tiempo, que Él nos da a todos
nosotros con misericordia y paciencia, antes de su venida final; es
un tiempo de vigilancia; tiempo en el que debemos tener  encendidas
las lámparas de la fe, de la esperanza y de la caridad; tiempo de
tener el corazón abierto al bien, a la belleza y a la verdad; tiempo
para vivir según Dios, pues no sabemos el día ni la hora del retorno
de Cristo.

Lo que se nos pide es que estemos preparados para el encuentro
con Jesús, que es saber los signos de su presencia, tener viva nuestra
fe con la oración y los Sacramentos, para no adormecernos, para no
olvidarnos de Dios”.

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin CháferSan Esteban Protomártir (I)
Valencia

San Antonio de Padua / 13 de junio

Ahora es el tiempo de acción (y II)



S e g u n d a
s e m a n a  d e l
salterio

Domingo,
9. SEMANA X
DEL TIEMPO
ORDINARIO.
Verde. Misa del

domingo. Gloria. Credo. 1 Re 17, 17-24.
Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11 y 12ª, 13b. Gal 1, 11-
19. Lc 7, 11-17. Santoral: Efrén. Diomedes.

Lunes, 10. Feria. Verde. Misa. 2 Cor
1, 1-7. Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9. Mt 5, 1-
22. Santoral: Censurio. Bogumilo.

Martes, 11. Memoria San Bernabé,
Apóstol. Rojo. Misa. Hch 11, 21b-26. 13,
1-3. Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6. Mt 10, 7-
13. Santoral: Bernabé. Juan de Sahún.

Miércoles, 12. Feria. Verde. Misa. 2
Cor 3, 4-11. Sal 98, 5. 6. 7. 8. 9. Mt 5, 17-
19. Santoral: Onofre. León III, Esquilo.

Jueves, 13. Memoria. San Antonio de
Padua, Presbítero y Doctor. Blanco. Misa.
2 Cor 3, 15-4, 1. 3-6. Sal 84, 9ab-10. 11-
12. 13-14. Mt 5, 20-26. Santoral: Antonio.
Felícula. Trifilio.

Viernes, 14. Feria. Verde Misa. 2 Cor
4, 7-15. Sal 115, 10-11. 15-16. 17-18. Mt
5, 27-32. Santoral: Eliseo. Metodio.
Anastasio. Félix. Digna.

Sábado, 15. Memoria. Santa María
Micaela del Santísimo Sacramento. Blanco.
Misa. 2 Cor 5, 14-21. Sal 102, 1-2. 3-4. 8-
9. 11-12. Mt 5, 33-37. Santoral: María
Micaela. Amós, Vito.

Resuena nítida la voz, el corazón se
engalana de fiesta,  todo se viste de estreno,
la alegría quiere comunicarse, la vida se
conmueve en lo más profundo. Hay un
antes y un ahora, un mañana y un ayer, un
desde ya y un como era. No importa nada,
y es esencial todo.

Nunca tu nombre sonó tan dulce,
nunca la palabra fue tan sincera. Antes te
llamabas, ahora te llaman. Antes te alejabas,
ahora te acercas. Saben dulces como la
miel palabras tan sinceras.

En el andar, en el hacer camino, la
palabra se desvela, se hace búsqueda, deja
huella. Es la fatiga del final de la jornada
la que mejor dice, la que mas enseña. A
veces no podrás dormir, para asegurar el
estar bien despierto cuando vuelva la luz
a acariciar el marco de tu ventana

Abre bien los oídos, tu nombre resuena
como un eco que se repite desde toda la
eternidad; recoge en la hondura de tus mano
todas las gotas que destilen las vivencias.
No te preguntes a dónde vas, solo bebe de
la fuente de la vida y comparte con los
sedientos que encuentres por el camino.

UNA PEQUEÑA HISTORIA:
La voluntad de un hombre

Una llamada al corazón

Guillaumet era piloto de una línea aérea en los tiempos gloriosos del
comienzo de la aviación comercial. Cuenta cómo salió adelante, perdido
a seis mil metros de altura en los Andes a consecuencia de un fallo en su
avión, del que salió ileso milagrosamente. Caminó y caminó durante
muchos días, extenuado y sin alimentos ni ropa de abrigo, subiendo y
bajando por aquellos montes de hielo, hasta que -casi más muerto que
vivo- lo encontró un pastor, que lo puso a salvo. Al recordar más adelante
esa experiencia, reconoce: "Entre la nieve se pierde todo instinto de
conservación. Después de dos, de tres días de marcha, lo único que se
desea es dormir. También yo lo deseaba. Pero me decía: mi mujer cree
que estoy vivo, que camino. Mis amigos piensan igualmente que sigo
andando. Todos ellos confían en mí. Seré un canalla si no lo hago...". Y
añade: "lo que yo hice, estoy seguro, ningún animal sería capaz de hacerlo".
(Saint-Exupéry, Tierra de hombres)

La campaña de la Declaración de la Renta está
en marcha. Recuerda que puedes marcar la X en la
casilla de la Iglesia Católica, de manera que un 0,7
%  de tus impuestos irá destinado a nuestra labor.
Por ello, no pagas más, ni te devuelven menos, y
multiplicas el bien que ya haces con tu presencia
y ayuda en la parroquia. Gracias por marcar la X
y difundir esta información.

La Sal
     y la Luz

Sergio Requena Hurtado

General: Que prevalezca entre los pueblos una cultura de diálogo,
escucha y respeto mutuo.

Misionera: Que allí donde más se nota la influencia de la
secularización, las comunidades cristianas puedan promover con
eficacia una nueva evangelización.

MARCA
LA

X

Apostolado de la Oración / Mes de junio



R. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado, y no has
dejado que mis enemigos se rían de mí. Señor, Dios mío,

a ti grité y tú me sanaste; Señor, sacaste mi vida del abismo,
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.

Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su
nombre santo; su cólera dura un instante, su bondad, de
por vida. Al atardecer nos visita el llanto, por la mañana
el júbilo. R.

Escucha, Señor, y ten piedad de mí, Señor, socórreme.
Cambiaste mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré
gracias por siempre. R.

En aquel tiempo, iba Jesús camino de una ciudad llamada
Naín, e iban con él sus discípulos y mucho gentío. Cuando
estaba cerca de la ciudad, resultó que sacaban a enterrar a un
muerto, hijo único de su madre, que era viuda; y un gentío
considerable de la ciudad la acompañaba. Al verla el Señor,
le dio lástima y le dijo: No llores. Se acercó al ataúd, lo tocó

(los que lo llevaban se pararon) y dijo: ¡Muchacho, a ti te lo
digo, levántate! El muerto se incorporó y empezó a hablar,
y Jesús se lo entregó a su madre. Todos, sobrecogidos, daban
gloria a Dios, diciendo: Un gran Profeta ha surgido entre
nosotros. Dios ha visitado a su pueblo. La noticia del hecho
se divulgó por toda la comarca y por Judea entera.

Jesús recorre los caminos de
Galilea con sus discípulos porque
quiere estar cerca de los hombres,
de sus alegrías y de su dolor. Hoy
nos muestra su proximidad al
sufrimiento. Es un caso especial-
mente desgarrador, pues se trata
de una mujer viuda que ha perdido
a su único hijo y está condenada
a la más absoluta soledad y
desvalimiento.

Ante esto, Jesús no queda
indiferente, sino que siente
compasión. Tiene un corazón
humano, que siente como el de
los hombres y comprende el
sufrimiento de esta madre. Ésta
fue una de las tareas de Jesús,
compartir nuestra vida para que
no dudemos que sigue presente
en nuestros sufrimientos y que
está a nuestro lado en toda
circunstancia, especialmente
cuando más necesitamos del
consuelo y la fortaleza de la fe.

Pero estar no es suficiente para
Jesús, Él actúa y nos muestra que
su misión es dar vida y darla en
abundancia. La resurrección del
muchacho es anuncio de la
resurrección del mismo Jesús y
signo de que Dios ama la vida y
nos ha creado para vivir.

Muchas veces,  nuestra
reacción ante el dolor son las
lágrimas. También Jesús lloró en
más de una ocasión, pero venció
a la muerte definitivamente con
su resurrección. Por eso, nuestra
fe nos invita a la confianza en
Dios, por encima de las lágrimas,
del dolor y de la experiencia de
muerte que hay en nuestras vidas.

La respuesta de la gente ante
el signo de Jesús es alabanza y
reconocimiento. Todos dan gloria
a Dios y reconocen que Jesús es
presencia profética del Dios que
actúa y sigue actuando en medio
de su pueblo. En consecuencia,
nuestras actitudes deben de ser
glorificar a Dios con nuestras
vidas y reconocer que Jesús es el
Dios-con-nosotros, el que nos
acerca a Dios, el que nos comu-
nica su Palabra y el que nos hace
participar de su misma vida.

¿Nos sentimos llamados a
vivir y transmitir el mensaje de
Jesús?

No solo nos hace falta una
buena cámara de fotos, es
necesario que nuestros ojos sean
capaces de ver primero, lo que
después estamos llamados a
contemplar con el corazón.

En aquellos días, cayó enfermo el hijo de la señora de
la casa. La enfermedad era tan grave que se quedó sin
respiración. Entonces la mujer dijo a Elías: ¿Qué tienes tú
que ver conmigo?, ¿has venido a mi casa para avivar el
recuerdo de mis culpas y hacer morir a mi hijo? Elías respondió:
Dame a tu hijo. Y, tomándolo de su regazo, lo subió a la
habitación donde él dormía y lo acostó en su cama. Luego
invocó al Señor: Señor, Dios mío, ¿también a esta viuda que

me hospeda la vas a castigar haciendo morir a su hijo? Después
se echó tres veces sobre el niño, invocando al Señor: Señor,
Dios mío, que vuelva al niño la respiración. El Señor escuchó
la súplica de Elías: al niño le volvió la respiración y revivió.
Elías tomó al niño, lo llevó al piso bajo y se lo entregó a su
madre diciendo: Mira, tu hijo está vivo. Entonces la mujer
dijo a Elías:Ahora reconozco que eres un hombre de Dios y
que la palabra del Señor en tu boca es verdad.

Hermanos: Os notifico que el Evangelio anunciado
por mí no es de origen humano; yo no lo he recibido ni
aprendido de ningún hombre, sino por revelación de
Jesucristo. Habéis oído hablar de mi conducta pasada en
el judaísmo: con qué saña perseguía a la Iglesia de Dios
y la asolaba, y me señalaba en el judaísmo más que muchos
de mi edad y de mi raza como partidario fanático de las
tradiciones de mis antepasados. Pero cuando Aquél que

me escogió desde el seno de mi madre y me llamó a su
gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para que yo lo
anunciara a los gentiles, enseguida, sin consultar con
hombres, sin subir a Jerusalén a ver a los apóstoles anteriores
a mí, me fui a Arabia, y después volví a Damasco. Más
tarde, pasados tres años, subí a Jerusalén para conocer a
Pedro, y me quedé quince días con él. Pero no vi a ningún
otro apóstol; vi solamente a Santiago, el pariente del Señor.

www.aventuraprodigiosa.net

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia
del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de
entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el perdón de los pecados,
 la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11 y 12ª y 13b

PRIMERA  LECTURA -  I Reyes 17, 17-24

SEGUNDA  LECTURA -  Gálatas 1, 11-19

EVANGELIO -  Lucas 7, 11-17

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

X Tiempo Ordinario

En breve


